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La independencia hispanoamericana. 
Perspectiva histórica

Johannes Meier

Introducción

A principios del siglo XIX, el territorio gobernado por España 
en el doble continente americano se estrechaba desde San Francisco, 
California, y Santa Fe, Texas, en el norte hasta la isla Chiloé y las pro-
vincias de La Plata en el sur. La lengua española era la lengua oficial; se 
hablaba español sobre todo en las ciudades, mientras que en el campo 
predominaban lenguas indígenas.

La Iglesia Católica, estrechamente relacionada con el Estado 
mediante el derecho de patronato por parte de la Corona española, 
daba un carácter religioso uniforme a Hispanoamérica. La Iglesia estaba 
a cargo de la asistencia espiritual en los centros urbanos y educaba a las 
elites coloniales en colegios y universidades. Ella difundía el cristianis-
mo entre la población autóctona, y se ocupaba así de su integración en 
el imperio. Durante este proceso, la Iglesia toleraba muchas influencias 
religiosas de origen indio o africano, que en la espiritualidad de la 
población indígena y afroamericana se mezclaban con el ritual católico 
(Brading, 1991).

En el año 1800, Alexander von Humboldt en su “Ensayo polí-
tico” indicó para la población de Hispanoamérica una cifra de 16,9 
millones a base de las estadísticas oficiales, entre ellos 3,3 millones 
de ‘españoles’ (19%) (españoles de procedencia europea y america-
na), 7,5 millones de indios (45%), 5,3 millones de mestizos (32%) y 
776.000 negros (4%). Comparando con los números estimados para el 
año 1700 (diez millones de habitantes, entre ellos 700.000 ‘españoles’ 
y 500.000 negros, los demás 8,8 millones indios y mestizos) se pudo 
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comprobar una tasa de crecimiento del 67 %. En especial llama la 
atención el crecimiento relativamente grande de la población blanca 
en el curso del siglo XVIII, del 7 al 19 % a causa de la emigración de 
España a Hispanoamérica, la estabilización de la población indígena y 
el porcentaje de negros todavía relativamente bajo –en comparación 
con el Brasil-. Cerca de 1800, México, La Habana, Lima, Buenos Aires 
y Caracas eran las ciudades más grandes. El proceso de mestizaje era 
mucho más ostensible en México que en Perú. En México, la capital 
azteca Tenochtitlán se había convertido también en la capital del 
Virreinato español Nueva España; en el altiplano de los Andes con su 
capital incaica Cuzco predominaban los indios, mientras que la costa 
con la nueva capital Lima –fundada en 1535 por los españoles como 
“Ciudad de los Reyes”– estaba poblada por mestizos, mulatos y blan-
cos. Cuando se sigue la historia posterior de México y Perú, se puede 
observar rápidamente qué consecuencias graves en lo político, social 
y cultural tendría esta diferente selección de la capital para el futuro 
(Pieper, 2005: 210-224).

Las reformas borbónicas

Desde el siglo XVI, el dominio español en América se basaba en 
una administración y jurisdicción estatal extensas. En las ciudades se 
desarrollaba una clase alta de las familias de antiguos inmigrantes, que 
políticamente participaba en la determinación del destino de las regio-
nes. La administración real organizaba también la defensa militar: En 
las regiones fronterizas a los pueblos de América del Norte que vivían 
como nómadas, en las tierras bajas del Amazonas, en el sur de Chile y 
la región de La Plata se ubicaban guarniciones para garantizar la segu-
ridad de los centros coloniales, y las grandes regiones misioneras de 
los jesuitas –pero también de los franciscanos, capuchinos, dominicos 
y agustinos– aportaban a la estabilidad de las relaciones gubernamen-
tales (Hausberger, 2000: 142-199). Además se aseguraba la navegación 
mediante protección militar, y así se defendía el comercio entre España 
e Hispanoamérica. Dentro de Hispanoamérica se desarrollaron dos ejes 
económicos: el uno unía en el norte el puerto atlántico de Veracruz 
con la capital de México y el puerto de Acapulco en el Pacífico; el otro 
en el sur unía los centros mineros del Alto Perú, sobretodo Potosí, con 
Lima, de donde salía el tráfico marítimo del Pacífico, pero también con 
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Panamá, y con eso finalmente se coordinaba la conexión con España 
(Carmagnani, 1994: 534-555).

Las reformas del siglo XVIII, las así-llamadas ‘reformas bor-
bónicas’, que fomentaban la minería y el comercio y aumentaban la 
prosperidad, llevaron consigo un desplazamiento geográfico de los 
centros políticos y económicos en Hispanoamérica. De esta manera, ya 
setenta años antes de las guerras por la independencia se podían com-
probar las líneas de fractura que más tarde iban a separar los Estados 
independientes. Las regiones con una producción floreciente de meta-
les preciosos (México, Perú) se hacían cargo de los gastos principales 
para mantener Hispanoamérica. Otras regiones sacaban provecho de 
esto. Las fundaciones de Montevideo (1729) y del Virreinato de Nueva 
Granada (1739), la determinación de las fronteras con la América 
Portuguesa por el Contrato de Madrid (1750), la introducción del 
régimen de Intendencias (1769-1787), la fundación del Virreinato del 
Río de la Plata (1776) y luego de la Capitanía General en Venezuela 
(1777) además de la creación de nuevas ‘audiencias’ en Buenos Aires y 
Caracas (1783) señalaban estos cambios (Pietschmann, 2010: 27-47). 
Sobretodo Venezuela y la región de La Plata deben su ascenso a las 
reformas borbónicas. En el área de los Andes, la reorganización políti-
ca y económica al principio llevó a la prolongación del eje Lima-Potosí 
hasta Buenos Aires, pero después aceleró el proceso de separación del 
Alto Perú –que más tarde sería Bolivia– de la capital peruana (Pieper, 
2005: 215 s.).

El auge económico promovió la movilidad social y la mezcla 
étnica; la demanda creciente de mano de obra fue satisfecha por la 
inmigración de blancos (españoles), por la importación de esclavos 
negros de África y por el crecimiento de la población indígena. En los 
nuevos centros de economía y comercio, con el apoyo de la Corona 
española se constituyó una nueva élite colonial, aparte de la oligarquía 
criolla tradicional. Como consecuencia muchas veces resultaron tensio-
nes fuertes entre las clases altas, antiguas y nuevas, sobre todo con los 
nuevos españoles recién llegados de Europa.

Las reformas borbónicas tuvieron el objetivo de un mejor con-
trol de las regiones americanas, consideradas no tanto como una parte 
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del imperio (como había sido el caso en la época de la Casa de Austria), 
sino más bien como colonias que debían rendir una ganancia finan-
ciera para España. Esto provocó una cesura en la auto-percepción de 
las poblaciones americanas, que se percibían diferentes de la población 
española. Además en Europa circulaban ideas según las cuales América 
en total y todos sus habitantes eran inferiores al Viejo Mundo; tales tesis 
fueron postuladas por ejemplo por el bibliotecario Cornelius de Pauw, 
de Xanten, cuyas obras se publicaron a partir de 1769, por Guillaume 
Thomas Raynal (1970) y por William Robertson en su History of 
America (1777). Naturalmente, estos prejuicios fueron rechazados en 
América (Gerby, 1955; Lüsebrink y Tietz, 1991). El debate crítico sobre 
los prejuicios que tenían Pauw y Robertson sobre América, aceleró la 
investigación profunda de las realidades americanas, fortaleció la auto-
confianza de los criollos y mestizos cultos y condujo a una formación 
de identidades colectivas propias. El símbolo de esta autoconciencia 
americana, de una independencia de España en desarrollo, fue la vene-
ración de la ‘Virgen de Guadalupe’ en México; este lugar de peregri-
nación y veneración de María experimentó un fuerte auge en el siglo 
XVIII (Nebel, 1992).

La erosión de la lealtad de Hispanoamérica hacia la Corona espa-
ñola se aceleró con la prohibición de la Compañía de Jesús y la expul-
sión de alrededor de 2.600 jesuitas en el año 1767. En general y en un 
grado antes no imaginable, esto fue sentido como una injusticia, inclu-
so de la Corona española que hasta entonces había sido considerada la 
encarnación de la justicia. Como entre los expulsados se encontraban 
muchos jesuitas nacidos en América y la Compañía había organizado 
y apoyado gran parte del sistema educativo en Hispanoamérica, esta 
medida fue vista como una ofensa contra los criollos (Mörner, 1994: 
1-20; Meier, 2007).

La expulsión de los jesuitas fue parte de una política con la cual 
la Corona intentaba ejercer cada vez más influencia en los asuntos ecle-
siásticos. La presencia creciente de eclesiásticos procedentes de España 
en el alto clero (obispos y cabildos) disminuyó las posibilidades de 
ascenso de los criollos dentro de la Iglesia. Clérigos de origen criollo 
por lo general eran formados en su región de origen y habitualmente 
solo podían hacerse cargo de parroquias en esta misma región, pero 
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no en otras regiones americanas ni en España. Consecuentemente, las 
provincias eclesiales americanas se convirtieron en su hábitat natural 
y su sentido de vida (Hensel, 225-243; 229 s.). Una consecuencia de la 
contraposición creciente entre el alto clero –procedente de España– y el 
bajo clero –criollo– fue que líderes importantes del movimiento por la 
independencia, como Miguel Hidalgo y José Maria Morelos en México, 
fueron sacerdotes (Ibarra, 2008: 63-80).

Más insatisfacción todavía causaron los aumentos de impuestos 
y tasas. Varias veces se produjeron insurrecciones y conspiraciones 
contra la administración española por parte de los criollos. Así creció la 
tensión dentro de la sociedad hispanoamericana (Pieper, 1988).

El golpe más fuerte de una política regalista lo sintió la Iglesia en 
el año 1804. Después de haberse aumentado ya en las décadas anteriores 
los impuestos por la propiedad de la Iglesia, el Estado decidió entonces 
confiscar los bienes de las fundaciones religiosas. Presuntamente que-
ría volver a conducir todos los bienes de la “Manus Mortua’ al círculo 
económico activo, pero de hecho el Estado, que se encontraba en una 
situación de extrema necesidad financiera, simplemente intentaba 
repagar sus deudas. Esta medida en primer lugar afectó el bajo clero que 
mejoraba su nivel de vida con la organización de tales fundaciones –en 
la mayoría de los casos mediante la celebración de un cierto número de 
misas conmemorativas-. Ya que la Iglesia solía prestar dinero con inte-
reses a prestatarios privados a base de estas fundaciones, la confiscación 
a largo plazo dañó toda la vida económica porque el fisco insistió en 
un pago a la mayor brevedad posible, lo que llevó una gran parte de la 
población a apuros financieros. También el capital de las hermandades 
fue sometido a la confiscación (Schmidt, 1988).

Aunque otras medidas de la política ilustrada ya habían promo-
vido el distanciamiento interno y la separación de América de la patria 
española, la venta de los bienes eclesiásticos en beneficio del fisco 
provocó un disgusto profundo en amplias partes de la sociedad colo-
nial, y arruinó así la relación entre la Iglesia y el Estado. La Iglesia, que 
tradicionalmente era una de las columnas portantes del dominio espa-
ñol, desde entonces mantuvo distancia del régimen. Sobretodo gran-
des partes del bajo clero empezaron a simpatizar con la idea de una 
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separación de sus países de España. Bien es verdad que el episcopado 
permanecía fiel al dominio español hasta el último momento, pero 
muchos de los sacerdotes seculares o de las órdenes simples fomenta-
ron con todos sus esfuerzos el asunto del movimiento de emancipa-
ción, sea como predicadores desde el púlpito o como publicistas con 
la péndola. Más tarde, no pocos de ellos lucharon activamente en las 
guerras de independencia y sirvieron como consultores para las nuevas 
potestades civiles constituidas (Di Stefano, 2000: 130-159, 2003: 201-
224; Ayrolo, 2006, 2007; Toro Jaramillo, 2008: 119-136; Alaiga Rojas, 
2008: 191-203).

Dentro de la tensión cada vez más grande entre Estado e Iglesia, 
se debe tomar en cuenta la influencia del dominico Fray Servando 
Teresa de Mier y la del jesuita Francisco Javier Clavijero, proveniente 
de Veracruz, en México. A causa de la expulsión de su orden, el último 
había sido forzado al exilio italiano. Allí el sacerdote, que antes había 
trabajado en diferentes instituciones educativas, escribió la “Historia 
Antigua de México“, uno de los primeros debates científicos sobre 
el pasado azteca de México, que señaló un hito en el desarrollo de 
una autoconfianza criolla. En la introducción de su trabajo, Clavijero 
declara que quería escribir la historia del México antiguo para servir a 
su patria de la mejor manera posible. La obra está dividida en un total 
de diez volúmenes, con anexos de nueve tratados sobre una serie de 
cuestiones detalladas, así como también con una lista de autores que 
escribían en lenguas indias. En el primer libro se describen los hechos 
naturales, como por ejemplo la topografía, el clima, la flora y fauna. 
A éste siguen seis tomos sobre la historia de México antes de los espa-
ñoles, sobre la sucesión de las diferentes culturas, las costumbres, la 
vida diaria y la constitución económica y política, en especial entre los 
aztecas. Los últimos tres libros finalmente tratan de la conquista por los 
españoles (Ronan, 1977).

También en las obras del dominico Fray Servando Teresa de 
Mier se encuentra una retrospectiva a los aztecas. Mier descendía de 
una noble familia criolla de Monterrey (en el noreste de México). 
Tenía parientes en el cabildo catedralicio y la Audiencia de la Ciudad 
de México. En 1780 había ingresado en la orden de los Dominicos y 
en 1790 fue doctorado. Pronto llegó a ser un predicador famoso, pero 
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se lo consideraba como un espíritu más bien conservador, hasta que 
fue expulsado del país en diciembre de 1794 a causa de su prédica 
en honor de la Virgen de Guadalupe. En su prédica había sostenido 
la opinión de que Tonantzin, la Madre de Dios azteca, ya había sido 
la Madre de Dios cristiana antes de la llegada de los españoles. Mier 
opinaba que América mucho tiempo antes de la Conquista había 
sido misionada por el apóstol Tomás, al cual equiparó con el Dios 
Quetzalcoatl. Así pensaba que Jesús no había olvidado a los habi-
tantes de América en su obra de salvación. Las declaraciones de Fray 
Servando no eran nuevas, pero en vista de las contraposiciones cada 
vez más agudas entre los criollos y españoles de Europa llevaban con-
sigo el peligro de una explosión política. En 1795, Fray Servando fue 
embarcado a España, donde tuvo que permanecer en arresto durante 
diez años en el claustro Caldas (cerca de Santander). Un procedimien-
to de revisión contra el proceso de inquisición fracasó. En 1801 logró 
huir a Francia, donde conoció al Abbé Henri Gregoire, el líder del 
clero pro-revolucionario. Entonces empezó una larga odisea por Italia 
y Portugal hacia Inglaterra. Allí escribió su “Historia de la revolución 
de Nueva España, antiguamente Anáhuac“, la que le identificó como 
un precursor de la independencia mexicana (Marroquín, 1987: 85-96; 
Delgado, 2002: 315-327).

También el jesuita chileno Juan Ignacio Molina en su exilio 
en Bologna, Italia, redactó una obra de importancia similar a la de 
Clavijero para México. Su “Compendio de la historia civil del reyno de 
Chile”, escrito en 1776 en italiano, influenció la autoconfianza de los 
chilenos (Hanisch-Espindola, 1969: 13-76, 1999; Soares de Lima, 2007).

Otro factor del desarrollo hacia la independencia fue la intro-
ducción de un sistema completo de milicias por parte de los Borbones. 
Se militarizó sobretodo el norte de México; allí los colonizadores 
angloamericanos expelieron a los pueblos indios, con estilo de vida 
nómada, hacia el oeste contra los asentamientos españoles en Texas, 
Nuevo México y California. En 1806/07, cuando los ingleses atacaron 
Buenos Aires, la defensa exitosa de la ciudad por las milicias –en ausen-
cia de las autoridades coloniales que habían huido– fortaleció la auto-
confianza de los criollos, aumentó su empeño en defenderse y planteó 
cuestiones acerca de la función real del dominio español.
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El comienzo de las luchas por la Independencia

La causa desencadenante y decisiva para la independencia de 
Hispanoamérica llegó a ser la ocupación de España y la detención del 
Rey Fernando VII por Napoleón en el año 1808 (Kinsbruner, 1994; 
Rinke, 2010: 117-256). En América –como en España– se rechazó la 
idea de reconocer a José Bonaparte, y al principio todavía se consideró 
a Fernando VII como soberano legítimo. Siguiendo el modelo español, 
entre 1808 y 1810 se formaron reuniones civiles, las así llamadas Juntas, 
en las ciudades hispanoamericanas más importantes. Ellas reivindica-
ron derechos de dominio en extensas regiones jurídicas e intentaron 
conseguir un mayor derecho de intervención política. Las autoridades 
coloniales interpretaron el movimiento de las Juntas como un ataque 
al orden colonial y disolvieron las Juntas con fuerza militar. Sin embar-
go, las Juntas de Caracas y Buenos Aires lograron defenderse contra 
los ataques y ganar de esta manera una mayor autonomía respecto de 
los órganos de gobierno coloniales. Así los primeros centros del movi-
miento por la independencia se formaron en los centros más jóvenes 
del imperio colonial, en Venezuela y el Río de la Plata, que debían su 
ascenso a las reformas borbónicas. En 1810/11 empezaron las guerras 
de independencia –en parte muy sangrientas– que hasta 1826 lograron 
la independencia política completa de lo que antes era Hispanoamérica; 
en estas guerras surgieron líderes militares como Simón Bolívar 
(Zeuske, 2003: 39-59) y José de San Martín que intentaron determinar 
el destino político de las regiones liberadas por ellos.

En los antiguos centros del dominio español, en México y Perú, 
el proceso de emancipación transcurrió mucho más lentamente. Allí 
al principio se aceptó la constitución liberal, redactada en 1812 en 
Cádiz, para volver después, en 1814, al absolutismo como era el caso 
en España, antes de que se aceptara de nuevo la Constitución de Cádiz 
en 1820. La razón principal de la desintegración muy tardía del orden 
colonial, especialmente en México y Perú, debe haber sido el miedo de 
la clase alta a rebeliones sociales. Ya en 1810, en México se había llevado 
a cabo una proclamación de independencia bajo la dirección del sacer-
dote Miguel Hidalgo. Esta insurrección, apoyada y organizada sobre 
todo por trabajadores agrícolas y mineros desarraigados, desembocó en 
una rebelión social, mientras que el ejército indio emprendía la marcha 
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hacia la Ciudad de México. Esta experiencia fue causa de que en México 
las elites prefirieran durante mucho tiempo el dominio de los españoles 
y el orden colonial. Basaron su decisión en la “Recopilación de las Leyes 
de Indias” del año 1680/81 e interpretaron a ésta como ‘Constitución’. 
Por la misma razón se aplaudió la restauración del absolutismo después 
de la vuelta de Fernando VII en 1814 (Meibner, 1993; Pietschmann, 
2006: 17-29).

A partir de 1814, Fernando VII mandó grandes contingentes 
de tropas a Hispanoamérica, que lograron reconquistar Venezuela y 
Nueva Granada a corto plazo. Sin embargo, en 1818/19 Simón Bolívar 
finalmente liberó Venezuela y Nueva Granada del dominio español, 
fundó la República de Gran Colombia y fue elegido como su presiden-
te. En 1822 también el Ecuador se unió a este Estado nuevo. Después 
la lucha por la independencia llegó también a Perú. Chuquisaca, Potosí 
y La Paz formaron la República de Bolivia, para la que Bolívar redactó 
una constitución modelo y cuyo primer presidente fue José de Sucre. 
El 7 de diciembre de 1824, en la batalla de Ayacucho, capituló el último 
ejército español en América del Sur. Mientras tanto también México se 
había distanciado de España y había declarado su independencia bajo 
la dirección de los liberales.

Los movimientos por la independencia de Latinoamérica reci-
bieron apoyo político y financiero por los Estados Unidos de América 
y Gran Bretaña. Con este paso Inglaterra esperaba conseguir mejores 
relaciones comerciales y una mayor influencia política en la parte sur 
de América y al mismo tiempo también una victoria final contra su 
adversario de muchos siglos –la monarquía española– en el hemisferio 
oeste. Venezuela y el Río de la Plata entonces organizaron su comercio 
exterior sobretodo con los Estados Unidos y Gran Bretaña, de donde 
también recibieron su capital. En estos dos Estados se manifestó de 
manera más fuerte la nueva orientación desde la antigua patria hacia 
las nuevas fuerzas hegemónicas del Atlántico del Norte. La constitución 
del nuevo orden, la extensión exacta de los territorios de los diferentes 
Estados, así como también la cuestión de quién debería pertenecer a 
estas naciones y quién no, estaban por encontrarse todavía. Para este 
fin, eran necesarios procesos de negociación que muchas veces resulta-
ron en luchas violentas.
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Las provincias singulares de lo que más tarde sería Argentina, se 
constituyeron como Estados soberanos y rechazaron definitivamente el 
federalismo. Tenían como objetivo una confederación, cuyos elemen-
tos habrían sido las provincias, mientras que una federación, en con-
traste, habría sido compuesta por ciudadanos. El problema de la unidad 
estatal debía determinar la discusión de las décadas siguientes, tanto en 
Argentina como también en otras regiones de Hispanoamérica – así 
en los Estados del norte de América del Sur, que resultaron de la Gran 
Colombia proyectada por Simón Bolívar. Recién en 1852 fue posible 
la unidad estatal de Argentina. En 1830, Gran Colombia se desintegró. 
En 1836, Andrés de Santa Cruz intentó unir Perú y Bolivia en una con-
federación, que fue disuelta en 1839. Las provincias centroamericanas 
del Norte se separaron de México en 1824, y al principio formaban una 
confederación que solo existió hasta 1838. Por lo tanto, las unidades 
estatales concretas en el siglo XIX fueron controvertidas todavía duran-
te mucho tiempo (Hensel, 231-233).
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